
24 Escritura PÚBLICA

Á M B I T O  E U R O P E O
M

AR
ZO

 /
 A

BR
IL

 2
01

4

La iniciativa pública y el
sector privado buscan la

fórmula para impulsar el
emprendimiento en Europa,
donde el miedo al fracaso, la
falta de inversores y de apoyo
estatal lastran este despegue.
JORGE VALERO

Silicon Valley simboliza como nin-
gún otro lugar en EE.UU. la con-
fluencia de su pasado forjado por
pioneros, su presente tejido a partir
de la amalgama interracial y su
futuro como potencia tecnológica.
El valle reúne las grandes firmas del
sector tecnológico, los inversores
más atrevidos y, sobre todo, la
poderosa narrativa del sueño ame-
ricano. Es el atractivo relato de una
nueva frontera que ahora ya no se
detiene en la luna, sino que aspira a
conquistar la tecnología del futuro
aún por descubrir. 

Y mientras EE.UU. se recupera
de la crisis, aupada sobre los lomos
de estos gigantes, Europa todavía
se lame las heridas de la mayor
recesión económica en siete déca-
das, con su maquinaria comunitaria
recuperándose de una crisis políti-
ca y de liderazgo que aún le impide
respirar hondo. 

Pero Europa tiene ganas de
soñar. Por eso, el Viejo Continente
quiere replicar en su terreno la incu-
badora de innovación y emprendi-
miento que representa el valle. El
último gran impulso ha venido por
parte de la vicepresidenta de la
comisión, y responsable de Agenda
Digital, Neelie Kroes. El pasado
mes de enero, la holandesa presen-
tó en Davos dos iniciativas para
relanzar el espíritu emprendedor en
el continente, y darle una dimen-
sión más paneuropea.

Eso sí, como representante de
la familia liberal, y consciente de las
suspicacias que provoca el inter-
vencionismo de la Comisión en los
Estados miembros, sobre todo en
este periodo de crisis, Kroes advirtió
que una vez este deseado germen
emprendedor eche raíces, se retira-
rán de la escena. “A veces la mejor

cosa que puede hacer un político
es no meterse donde no le llaman”,
dijo entonces. Para ello, las dos
ideas del Ejecutivo comunitario son
el Foro Digital Europeo y la Asocia-
ción Start Up Europe (Startup Euro-
pe Partnership). 

La primera aspira a convertirse
en un grupo que conecte a los
emprendedores, para la discusión
de propuestas que luego puedan
pasar como una lista de demandas
a los poderes políticos. También

publicará un informe anual para
medir la preparación europea para
triunfar en la economía digital. 

Start Up Europe. La Asociación
Start Up Europe será una platafor-
ma on line donde startups emer-
gentes tendrán acceso gratuito a
recursos, conexiones y asesoría
para superar las barreras que blo-
quean el despegue particularmente
en las fases más tempranas de un
negocio. La Comisión argumenta

¿Podemos ser como
Silicon Valley?

Una de las principales
diferencias entre Europa 
y EE.UU. es la percepción
del fallo. Si allí es incluso
motivo de orgullo, aquí se
identifica fallar con ser un
fracasado.
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en la página web que el foco se
centra en emprendedores digitales
porque “cualquier joven con un
ordenador se puede convertir en un
emprendedor digital, crecer y crear
empleos si reciben el apoyo ade-
cuado en términos de conocimien-
tos, servicios, talento, clientes y
capital”. Estas dos herramientas se
suman a pasadas iniciativas ya
puestas en marcha por la UE, como
el Accelerator Assembly, European
Crowdfunding Network, Web Inves-
tors Forum y Leaders Club. 

Detrás de esta serie de platafor-
mas late la misma idea: conectar
los diferentes centros europeos en
los que el emprendimiento florece,
fomentar el intercambio de ideas y
apoyo entre los que están desarro-
llando la economía digital. “Es ver-
dad que aquí los lugares están más
dispersos, pero eso no quiere decir
que no se esté avanzando, y
mucho, en ciudades como Berlín,
Atenas, Ámsterdam, Londres o
Tallin”, explica el portavoz de Kro-
es, Ryan Heath. “Más aún, Europa
es pionera en campos como el de
la electrónica, con centros como
Grenoble, Eindhoven, Colonia, o
Londres-Cambridge”, añade.

Europa quiere ser como Silicon
Valley, pero no necesariamente
copiando el modelo americano. La
apuesta por este modelo en red no
solo parte del impuso de las autori-
dades públicas, sino también des-
de los propios emprendedores.
“Imitar Silicon Valley en Europa no
sería sencillo, tenemos que tener
una alternativa que respete la diver-
sidad europea, pero que la conec-
te”, argumenta Alain Heureux, un
veterano emprendedor belga y
director de la incubadora The Egg,
en Bruselas. 

Con apoyo de fondos comuni-
tarios, Heureux y otros emprende-
dores están conectando centros en
Bruselas, Trento, Ámsterdam, Man-
chester y también en Barcelona.
Estos centros aspiran además a
convertirse en polos que dinamicen
la actividad en sus comunidades.
“Queremos crear una inteligencia

colectiva, que se proyecte en dos
dimensiones, nuevos proyectos de
negocio, pero también discusiones
sobre cómo encarar problemas
sociales, una nueva forma de
democracia participativa”, explica.
Para junio de 2015 evaluarán la pri-
mera experiencia piloto en marcha,
y si se han logrado resultados con-
cretos incluirán más centros “hasta
tener 50 o 500 de aquí a 2020”,
pronostica. 

Emprendimiento cooperativo.
Desde arriba y desde abajo, parece
que la solución europea pasa por
ser un sistema abierto y disgregado
de emprendimiento cooperativo, en
lugar del ecosistema más fijo y
cerrado de Silicon Valley. Es decir,
Europa sería el sistema Android, y
el valle el ecosistema de Apple.
Pero mientras EE.UU. lleva años

beneficiándose de los frutos de su
éxito en la economía digital y la
innovación, en Europa todavía se
están levantando los cimientos de
este modelo, con importantes
barreras por superar.   

Una en la que todos coinciden
es la diferencia cultural respecto al
fracaso. Si allí los golpetazos en el
camino son muescas en el revólver
ante las que se saca pecho, en
Europa la identificación entre fallar
y ser un fracasado es muy estre-
cha. Si allá se busca fallar pronto,
para aprender de los errores, aquí
las dudas congelan ya desde el pri-
mero de los intentos. 

Y el contraste es especialmente
agudo con los españoles, como lo
sabe bien Daniel Coloma, coordina-
dor tecnológico del desarrollo Fire-
fox OS de Telefónica. Él viaja una
media docena de veces al año para
crear y reforzar el nuevo sistema
operativo para móviles de Telefóni-
ca. La privilegiada vista que así ha
conseguido de las dos orillas le
permite concluir que lo importante
no es la proximidad física. “El éxito
está más bien en la manera que tie-
nen allí de trabajar, en su mentali-
dad”, dice. “Estamos muy lejos del
nivel de EE.UU.”, añade. En con-
creto Coloma, y otros observado-
res, coinciden en que otro de los
principales obstáculos es la falta de
capital riesgo. Si allí los inversores
se lanzan a financiar imberbes con
una buena idea en sus mochilas, en
Europa este apoyo es casi inexis-
tente. “Es un desastre total”, dice
Heureux, quien recuerda cómo en
sus tres décadas como emprende-
dor nunca ha tenido apoyo de insti-
tuciones financieras para empren-
der, y “cuando finalmente lo hicie-
ron me pidieron de aval mi casa, mi
mujer y mi perro”, bromea. “Tiene
que haber dinero para quemar, es
normal.” 

Es aquí donde aparece también
otra de las barreras, precisamente la
falta de una involucración más activa
del sector público, más allá del papel
de facilitadores. Como explica la pro-
fesora de Economía de la Universi-

En lugar de copiar
Silicon Valley, Europa
busca crear una red
de centros de
emprendimiento

El perro 
en la oficina

Tras más de una veintena larga de
visitas a Silicon Valley, lo que más

continúa sorprendiendo a Daniel Colo-
ma, de Telefónica, es el ambiente rela-
jado y la flexibilidad de las reglas en
las oficinas del valle. “Un día fuimos a
Flipboard y vimos a gente que traba-
jaba de pie o se había llevado el
perro”, recuerda. Pero también desta-
ca la importancia que se da allí al
desarrollador de software, “allí es el
rey”, mientras que en Europa la aten-
ción se centra más en el hardware.
Coloma también subraya cómo en
EE.UU. son capaces de centrarse y
priorizar tareas, “a veces hasta des-
cartando oportunidades de colabora-
ción”, dice.
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dad de Sussex, Mariana Mazzucato,
se parte del error de creer que el éxi-
to de Silicon Valley vino de la mano
de unos pocos pioneros. “La nueva
familia de productos iOS de Apple
trajeron un gran éxito a la compañía,
pero lo que desconoce el consumi-
dor medio es que el núcleo tecnoló-
gico incluido en los innovadores pro-
ductos de Apple son de hecho el
resultado de décadas de apoyo
federal a la innovación”, explica en
su best-seller The Entrepreneurial
State. Si en Europa Kroes defiende
dejar vía libre a los pioneros, mien-
tras los Estados miembros continú-
an recortando los fondos europeos
para Innovación o interconectividad,
en EE.UU. agencias como la Defen-
se Advanced Research Projects
Agency (Darpa) ha dado origen a
Internet, el GPS, los drones, la tec-
nología de sigilo usada en los llama-
dos “aviones invisibles”, o los siste-
mas micro-electro-mecánicos, que
se usan hoy desde los airbags hasta
la consola Wii. Como concluía la
revista Harvard Business Review en
su número del pasado octubre, Dar-
pa “tiene el registro más abultado y
consistente de invenciones radicales
en la historia”.

Apoyo público decidido. El deci-
dido apoyo público no se debe limi-
tar a los fondos, sino también se
debe extender a otros cilindros con
los que impulsar el motor empren-
dedor, como la introducción de
materias sobre emprendimiento ya
en el currículo escolar y universita-
rio, como pidieron un grupo de
emprendedores en un Manifiesto
dirigido a los líderes europeos. Kro-
es y otras destacadas voces, como
el eurodiputado de los Verdes,
Daniel Cohn Bendit, han pedido
transformar la sede del Parlamento
Europeo en Estrasburgo (que se
malutiliza tan solo cuatro días al
mes), en un start-up camp. “Podría
ser durante los meses de verano, o
incluso de manera permanente si el
Parlamento se consolida en su
sede de Bruselas”, explica Kroes a
Escritura Pública. “Lo que importa

es que Europa es dinámica, por lo
tanto sus instituciones lo deberían
ser también”, sentencia. 

Más interesante para algunos
sería expandir las historias de éxito
de los emprendedores europeos,

como Tuenti, Spotify, Angry Birds, o
Skype. “El sueño europeo tiene que
venir de los propios emprendedo-
res, la jerarquía comunitaria no lo
venderá”, avisa Heureux.

Un sueño que Europa no alcan-
zará de la noche a la mañana, pero
en el que tampoco se puede que-
dar dormida mientras EE.UU. con-
tinúa expandiéndose, y el empren-
dimiento coge carrerilla en otras
zonas como China o América Lati-
na. No es tarde, porque el Viejo
Continente ya empieza a darse
cuenta que el mundo por venir será
de aquellos que sean capaces de
ver las cosas de otra manera. �

Á M B I T O  E U R O P E O

La inmigración cuenta
Un factor que se puede pasar por alto a primera vista en la fórmula del éxi-

to de Silicon Valley es la inmigración. Ya en 2005, más de la mitad de sus
empresas tenían a un ejecutivo o uno de sus responsables tecnológicos naci-
dos en el extranjero. Pero en Europa pensar en algo así hoy parece una ente-
lequia, especialmente con el auge de los partidos anti-inmigración y un dis-
curso duro que incluso empapa a los principales partidos, como en Francia o
Alemania. Mientras Europa corre el riesgo de marchitarse encerrada en su for-
tín, América podrá confiar en seguir impulsada por el talento al que continúa
dando la bienvenida. 

El Viejo Continente
quiere replicar en su
terreno la incubadora
de innovación y
emprendimiento que
representa el valle
californiano

Aunque la Comisión Europea es partidaria de dejar campo libre a los emprendedores, la
innovación en EE.UU. llegó impulsada por un decidido apoyo público.
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